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1. 

Introducción
1. [bookmark: _Hlk526421887]Según estimaciones de UNCTAD, se requieren entre USD 5-7 billones anuales para cerrar la brecha de financiamiento de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS)[footnoteRef:1]. Esto incluye sectores como infraestructura, energía limpia, agua, saneamiento, y agricultura. Esta brecha se incrementará debido al efecto acumulativo.  [1:  Se define billones como millón de millones. ] 

2. Los aportes del sector público para el financiamiento de los ODS son de crítica importancia, pero insuficientes. Sin la participación del sector privado, será imposible alcanzar la escala que el desafío requiere.
3. Los últimos 25 años de crecimiento en energías renovables presentan lecciones que pueden ser adaptadas a otros sectores. En un corto y mediano plazo, la participación estatal tiene un gran valor agregado para desarrollar sectores pioneros y validar modelos de implementación. Esta participación es también importante para apoyar mecanismos de disminución de riesgo que catalicen inversión privada en sectores llamados “de frontera”, como lo eran las energías renovables 25 años atrás. En el largo plazo, los marcos regulatorios y el poder de fiscalización del estado deben ser los elementos principales para canalizar inversión privada a escala con una participación de apoyo público cada vez menor. 
4. Para alcanzar los niveles de inversión requeridos, es necesario un enfoque integrado que asegure cohesión normativa entre ministerios, organismos reguladores del sector financiero y sector privado. También es necesario una hoja de ruta adaptada a las condiciones nacionales con medidas concretas de cambio. ONU Medio Ambiente y el Banco Mundial han explorado un rango de acciones para promover inversiones público-privadas a escala para el logro de los ODS[footnoteRef:2].  [2:  http://documents.worldbank.org/curated/en/903601510548466486/Roadmap-for-a-sustainable-financial-system
] 

5. Sin embargo, el grueso de las inversiones público y privadas continúan desalineadas con los ODS. Por ejemplo, mientras que el sector de bosques y cambio de uso de suelo poseen más del 30% de la solución climática (en términos de proporcionar opciones factibles y rentables de mitigación), estas áreas actualmente reciben menos del 3% del financiamiento público para el clima. 

Acelerando la transición: oportunidades para el sector público y privado
6. Las proyecciones de financiamiento ambiental, aunque lejos de estar a los niveles necesarios, muestran tendencias positivas. El elemento de discusión no parece ser tanto si las energías renovables, transporte bajo en carbono o una agricultura compatible con la preservación de ecosistemas terminarán dominando estos sectores, sino si esta transición ocurrirá en tiempo de evitar impactos ambientales probablemente irreversibles.
7. De hecho, en el sector de energías renovables y mayor eficiencia en su uso, las finanzas privadas están contribuyendo de forma significativa a una economía baja en carbono. En el año 2015, se invirtieron globalmente USD 286 mil millones, lo cual es 2 veces más que lo invertido en el sector de carbón, petróleo y gas. En varias partes de Europa y los Estados Unidos, la energía eólica y solar es competitiva con carbón y petróleo sin necesidad de subsidios públicos. Si a esto se le agrega el internalizar los costos sociales de emisión, los combustibles fósiles no serían competitivos en varias economías. La experiencia del mercado europeo de emisiones (EU-ETS) es clara en este respecto. 
8. En la escala regional, la Cooperación Sur-Sur también puede significar un aporte importante al proceso de transición hacia una economía baja en carbono, no solo en términos de incrementar el financiamiento disponible, sino y especialmente en el fortalecimiento de la gestión del conocimiento asociado a la mejora de la calidad e impacto de las acciones.
9. En la región de LAC ya están bajo implementación un número de experiencias con resultados positivos y capacidad de ser replicadas mediante cooperación Sur-Sur. Por ejemplo, políticas de crédito verde en Brasil que favorecen a empresas comprometidas en limpiar de deforestación sus cadenas de producción. Vemos en la región experiencias avanzadas en facilitar crédito, e igualmente importante, previsibilidad en inversiones para energías renovables. También se deben mencionar las experiencias de establecer un precio al carbono y la adopción de sistemas de comercio de emisiones, que están siendo implementadas en Costa Rica, Chile, Colombia y México entre otros.
10. Esta transición debe ser promovida y acelerada en sectores clave como consumo y producción sostenible, agricultura y transporte, entre otros. Iniciativas impulsadas por ONU Medio Ambiente como la Red de Banca Sostenible, facilidades financieras, y acuerdos con banca privada para la canalización de recursos hacia el desarrollo sostenible están logrando integrar riesgos y oportunidades ambientales en los modelos de negocios. La banca privada en colaboración con ONU Ambiente ha comprometido líneas de financiamiento por 11 mil millones USD para uso sostenible del suelo. El establecimiento de facilidades financieras, por ejemplo, en la India, ha permitido acuerdos entre la banca privada y el gobierno para financiar la adopción de fertilizantes no químicos en el sector agropecuario, generando una serie de beneficios ambientales y sociales (por ejemplo, no contaminación de cursos de agua; menores riesgos de salud) y al mismo tiempo ahorros de divisas para el gobierno en el orden de los cientos de millones de dólares. 
11. La aceleración de la transición hacia modelos de producción y consumo compatibles con la preservación de servicios ambientales clave requiere apoyar al sector privado a que gradualmente adopte en sus operaciones salvaguardas sociales y ambientales, y que el acceso a la financiación esté alineado con el cumplimiento de estos estándares. Este proceso ya está en marcha. Bancos líderes del mercado están fortaleciendo su manejo de riesgos para reducir la probabilidad de que clientes corporativos, de banca de inversión y minoristas contribuyan a la deforestación y correspondientes emisiones de gases de efecto invernadero. Estas medidas incluyen, entre otras, un análisis exhaustivo de préstamos e inversiones en sitios de Patrimonio Mundial y áreas protegidas, así como actividades con alto impacto ambiental colateral (descargas tóxicas sin el correspondiente tratamiento).
12. La voluntad de impulsar el cambio por un número creciente de empresas líderes está también brindando oportunidades para que bancos y otras instituciones financieras desarrollen nuevos productos de préstamo e inversión, en los que el crecimiento de la producción no solo está desacoplado de impactos ambientales significativos, sino que el mismo estimula la generación neta de beneficios ambientales y sociales. 
13. El aceleramiento de este proceso de transición requiere de un rol clave del Estado, como el actor que fija las reglas de juego y establece incentivos de corto, mediano y largo plazo. Existen barreras regulatorias y económicas que demoran esta transición, incluida la falta de fondos públicos para reducir el riesgo crediticio y otros. Se requiere también de suficientes “pruebas de concepto” que puedan con el tiempo catalizar la formación de una cartera de proyectos financiables y disminuir la percepción de riesgo de invertir o prestar a las empresas de producción de productos básicos sostenibles. 
14. Lo anterior pone en evidencia una clara lección de las últimas décadas. En general los países donde una sola agencia de gobierno tiene la responsabilidad de llevar a cabo políticas de finanzas sostenibles registran una implementación lenta o débil. La cooperación es un factor determinante de éxito e incluye los Ministerios de Finanzas que, a través del código tributario, subsidios y otras herramientas fiscales pueden redirigir inversiones; los Ministerios de Ambiente, que pueden fijar límites a inversiones incompatibles con la preservación del medio ambiente; los bancos públicos con un mandato de desarrollo social y/o ambiental y los organismos que regulan banca privada. Conjuntamente, éstos juegan una función clave al proporcionar orientación a los actores del mercado y desarrollar normas para préstamos, declaraciones y reportes.

Propuesta para una discusión en el Foro 
15. La propuesta para el Foro de Ministros de Medio Ambiente de América Latina y el Caribe es tener un panel de alto nivel que pueda exponer diferentes experiencias de financiamiento y que proporcione opciones para ministros que deseen abordar el tema en sus respectivos países.
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